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RESUMEN 

En 10 días, se capturaron e identificaron en vivo 4,616 hembras de flebo­
tomos. Se procesaron 3,462 ejemplares para buscar infección por Leishmania 
mexicana y se pusieron a picar 1,276 ejemplares en voluntarios humanos para 
intentar la transmisión por picadura. Phlebotomus cruciatus y P. shannoni, a 
pesar de ser muy abundantes, ofrecieron resultados negativos, ilustrando que las 
observaciones de infección en condiciones experimentales encuentran limitaciones 
ecológicas, que hacen a estas especies no tener un papel en la transmisión natural 
de la infección. Phlebotomus flaviscutellatus mostró infección natural por Leish­
mania mexicana en el 6% y realizó la transmisión por picadura en un volun­
tario, lo que seiíala que, además de ser fisiológicamente susceptible a Leishmania 
mexicana, se encuentra en condiciones ecológicas adecuadas para realizar la trans­
misión en la naturaleza. 

INTRODUCCiôN 

En 1912 SEIDELIN 11 registró por primera 
vez la presencia de la leishmaniasis cutánea, 
llamada úlcera de los chicleros, en la penín­
sula de Yucatán. En 1953, considerando 
que las especies del. género Leishmania se 
diferencian fundamentalmente en base a los 
cuadros anatomoclínicos originados en su 
huésped, y considerando que la "úlcera de 
los chicleros se diferencia de la leishmania­
sis mucocutánea porque, la primera no pre­
senta invasión hematógena de las mucosas, 
aún en pacientes con muchos aiíos de sufrir 
lesiones cutáneas, y se diferencia del botón 
de oriente porque las lesiones localizadas en 
la oreja excepcionalmente curan en forma 
espontánea, BIAGI 3

, propuso el nombre de 
Leishmania tropica mexicana para el agente 
etiológico de la úlcera de los chicleros. 
GARNHAM 9

, revisando la taxonomía del gé­
nero, propuso elevar a la categoría de es­
pecie a Leishmania mexicana BIAGI, 1953. 
Finalmente, ADLER 1 mostró diferencias in-

munológicas entre Leishmania mexicana y 
otras especies cercanas. 

En relación a los transmisores, LARA N E­
GRÓN transcribió la conseja popular de que 
la úlcera de los chicleros era transmitida por 
moscas hipobóscidas parásitas de gallináceas 
silvestres. Sin embargo, esta hipótesis nun­
ca fué comprobada y por consideraciones 
ecológicas, así como d~, especificidad alimen­
tícia, es dificil aceptar esta posibilidad. 

En 1952 BIAGI ,& BIAGI iniciaron estudios 
sobre los flebotomos de los focos endémicos 
de esta leishmaniasis, definiendo las princi­
pales especies antropqfi!as, su abundancia 
mensual y su actividad horária 4

, 
5

, 
6

• 

En 1958, el grupo de GARNHAM inició 
trabajos sobre este tema, seiíalando las es­
pecies de flebotomos encontradas en Hondu­
ras Británica y realizando investigaciones 
tendientes a conocer Ia transmisión de esta 
leishmaniasis. 

Trabajo realizado con el Donativo AI-210-04 de los National Institutes of Health 
(1-2-3) Departamento de Microbiologia y Parasitología. Facuitad de Medicina, Universidad Nacio­

nal Autónoma de México 
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El grupo de investigadores ingleses, tra­
baj ando en Honduras Britânica logró de­
mostrar que, en condiciones experimentales, 
haciendo picar los flebotomos sobre hamsters 
inoculados con L. mexicana, las seguientes 
especies eran capaces de adquirir la in­
fección: P. cruciatus, P. paraensis, P. pa­
mamensis, P. shannoni, P. g.eniculatus, P. 
jlaviscutellatus, P. ovallesi, P. ylephiletor y 
P. bispinosus 11

• A partir de flebotomos in­
fectados en condiciones experimentales, lo­
graron hacer la transmisión por picadura 
al hombre, mediante P. paraensis y P. cru­
ciatus. 

En 1962, CoELHO & FALCÃO 8 lograron 
infectar en condiciones experimentales con 
L. mexicana a P. long.ipalpis y P. renei y 
posteriormente transmitiria por picadura ai 
hamster. 

Las observaciones antes anotadas senalan 
que L. mexicana puede establecerse en con­
diciones experimentales, en once especies de 
flebotomos y que cuatro de éstas especies 
infectadas en condiciones experimentales, 
pueden hacer la transmisión por picadura. 
Sin embargo, estas especies podríari no te­
ner ningún papel en la transmisión natural 
de L. mexicana si ellas no pican habitual­
mente a los reservorios. Las barreras ecoló­
gicas son factores determinantes en la trans­
misión de parásitos. 

Era pués, indispensable realizar una eva­
luación de los posibles transmisores en con­
diciones naturales. Para esto era necesario 
reunir los siguientes elementos: 1) disponer 
de un sitio concreto en el cual se estuviera 
haciendo la transmisión en forma activa en 
los últimos anos; 2 )" colectar gran cantidad 
de flebotomos antropófilos, dado que éstos 
serían los capacitados para hacer la trans­
misión al hombre; 3) realizar en forma 
inmediata la identificación hasta especie, de 
los flebotomos vivos; 4) procesar inmedia­
tamente los flebotomos para determinar si 
estaban infectados con leptomonas; 5) dis­
poner de medios para identificar dichos 
leptomonas como L. mexicana y 6) realizar 
ensayos de transmisión a voluntarias huma­
nos con los ejemplares colectados en la na­
turaleza, ya identificados. 

La realización de los seis puntos mencio­
nados requería, trabajar en forma intensiva 
en la propia área endémica y desarrollar 
un procedimiento que permitiera la identi-

ficación rápida y en vivo de los fleboto­
mos, dado que el procedimiento tradicional 
para identificar flebotomos es laborioso, len­
to y no permite la realización de experi­
mentos biológicos posteriores, sino que estos 
se tienen que realizar antes de conocer la 
identidad dei flebotomo, con las consecuen­
tes limitaciones en la programación dei tra­
bajo. 

MATERIAL Y MÉTODOS 

1) Lugar de trabajo - En los últimos 
tres anos, a raíz de lin Curso para Gradua­
dos sobre Enfermedades Parasitarias, pro­
gramamos viajes para trabajo de campo a 
la zona endémica de leishmaniasis cutânea 
y así encontramos una área bien delimitada 
de "selva tropical siempre verde", · a 2 Kms. 
al sur de Carrillo Puerto, Quintana Roo, 
en la cual, en cada época de lluvia se pro­
ducía la infocción de personas que vivían 
en dicha población. Esto puso en eviden­
cia que · en dicho lugar se mantenía la in­
fección en reservorios e incluso se hacía la 
transmisión al hombre. Así, el presente es­
tudio se pudo realizar dei 3 al 12 de Di­
ciembre de 1965, instalando un laboratorio 
provisional en el Centro de Salud de Carrillo 
Puerto. 

2) Colecta de flebotomos antropófilos -
La colecta masiva de flebotomos se hizo 
por los Autores y 9 estudiantes dei Curso 
para Graduados sobre Enfermedades Para­
sitarias, con la ayuda de 12 a 18 personas 
contratadas para el efecto en la localidad. 
De acuerdo con nuestros conocimientos sobre 
actividad horaria, se trabajó diariamente 
de 16,30 a 22,0 horas, en la selva, captu­
rando mediante el succionador de Castro los 
flebotomos que venían a picar a los colecto­
res. Los ejemplares capturados se deposi­
taban inmediatamente en frascos enyesados 
con tapa de tul de nylon (Fig. 2). Hacia 
las 20,0 horas, una de las camionetas inicia­
ba el transporte de los flebotomos captura­
dos hacia el laboratorio instalado en el Cen­
tro de Salud, para iniciar su clasificación 
inmediatamente. 

3) Identificación de Phlebotomus en vi­
vo - Aprovechando el material de fleboto­
rnos capturados en anos anteriores, se ela­
boró una clave para identificar mediante 
caracteres externos las hembras de fleboto-

19 



lllA.Ca F., F,; B[AGI. A. )(. de 8 . de & BE:1 .. T ftAX H ,, F. - Ph.lCbo1omu,r ffovla('ulell<1r~11i, ti an:-ml~r 
nnlut-:~1 <lc J.,.~i$l~m.,111ic1 mcxk-crn~. Rm.>. lt1.i1l. Mccl. Crur,. Sito Poulo n :18-26, J!)(j7. 

1r1g. 1 - ''Platina rr1a" sol>~ Ja cual se tra• 
bnJó c-on cl m icro.scoplo e~t.ereotcópi('(, pum lo 

l<l<'nlificac:lón (IC PlllGbotm,~11-!( vivos 

mo:-. únlropMilos dt' la zooa endémica de 
lc•ishmaninsis cui..inea <~n Yurntún. Parn 
cllo se pu<lierou Hprovechar la longi111d d<· 
los segmenlos palpales y lfl pjgmcntnc.:ión dei 
Olt•s()nOIO, escutelo, p leuras y C'Oxas;. 

Así ,u ismo !-:e construyó una '1platina fríaH 
consisl<'nk (•n una unidad de reírigerac ión 
comercia l CU)' O sc-rp<'nlín rdrigtrante quedó 
sellado dentro ele una plancha de acno ino• 
xidnhle (Fig. l ) . La plnlina mantenía tem• 
pe-ra111ras de O a -5°C, de- mancra que los 
flehoLomos pucs1os sobre eHa permnoccían 
inmóviles, lo que f)(·rmitía su ohservación 
detallada y ciasific:.ar ión, con un microscopio 
csh'reos(.~()pico tipo Zoom que ofrccfo aumen­
tos, hastn de 120 X . 

AI arr iha r los flcbotomo:; recién captura­
dos, eran inmovilizados por I d o en un re• 
ítjgcrncfor porlút il ; se pasahan a caj as ele 
Pt-l ri las que, c.:olocadas sohrn 1a platina 
frfo, mant('nían a los flebotomos v ivos e in­
múvilcs; clasifi<-ados iodividualmente, se pa• 
sahan a recipientes diferentf'":; s<·gl1n la cS· 
p(·dc. Una lmena coordinaciún clel perso• 
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nal, p~rmitía q ue d ("n í.-ia mj(.•nto de cada 
íl<'hotomo Íut'ra por un lapso no rnn)'or de 
mNlin hora )' se llegó a rca1iza1' l,l rlai--iH• 
c.aciún a un r ilmo <le 200 ejcmpl..Ht'S. po,· 
hora. Una no(:ht.\ dt lus 20 horas a las 
6 am., se clasi fica ron y pr-O('l.'Sa ron 800 fü·­
botomos. 

Perió,lit <Hnente, de lo~ lolt's C'lasifkaclo:; 
por éstc prOC'f•dimienlo rúpi<lo. :-te lomaron 
nut'!-:lras a i azar pan1 <.·omprohar la "em· 
•·i<lad ele la cla$.ific•Af•ión por los pl'<wt.·tli­
mientos l rnclicionales. 

El desarrollo df? ésle procf'd imit·nto fué 
fondamenLal para la phmeación diarin th.· 
las t.:olectus y dt'I lrahfl jO <.'xp..-ri mental suh­
:>ig 11ie0lc , y c.:onstituye un avatH·t· importante 
c· n los JW◊C'(•djmit-nlos para el <'$tudio de la 
transmisión ele las lcili-hmaniasis. 

1r1g. 2 - Frasco enyesndo 

4) lnfección por l,~ptó11101ws - lnic:ial. 
me:·ntt se tomuron lotes de 25 a 60 ej<·m­
plares vivos de una espec:ic de· flf'hotomo~ 
se lavaron <'n solutión isotónic.:a con anti hiú • 
ticos, se lcs cortaron las a las y pa1as, se \'Oi• 

v i('l'Ofl a hlvnr con antibióticos, y ~ IJ ilu • 
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raron en mortero en aproximadamente 1 ml 
de solú.ción isotónica. Una gota de ésta 
suspensión se observó en microscopio con 
iluminación de contraste de fases, para bús­
car leptomonas y el resto se empleó para 
sembrar en 2 tubos de cultivo con medio 
N.N.N. y para inocular hamsters, llevados 
desde la ciudad de México y que nunca es­
tuvieron expuestos a la transmisión natural. 
Después de la experiencia de los primeros 
días, se hicieron lotes de 80 a 135 ejempla­
res y se procesaron sin eliminar las patas 
y alas, pero dejando sedimentar brevemente 
la suspensión. 

Desde luego que también se hizo disec­
ción de ejemplares individuales, para de­
terminar e! índice de infección por especie. 
Los flebotomos clasificados y vivos, se depo­
sitaban en cajas de Petri con solución iso­
tónica con antibióticos; de ahí se tomaban 
individualmente en portaobjetos, se quita­
ban patas y alas, se pasaban a otro porta­
objetos con una gota de solución salina, se 
separaba y trituraba la cabeza, se extraía 
el resto dei tubo digestivo por la extremidad 
posterior y finalmente se trituraba la es­
tructura del torax y el abdomen. La bús­
queda de leptomonas se hacía en microsco­
pio con contraste de fases. En los casos po­
sitivos, se levantaba cuidadosamente el 
cubreobjetos y el material se usaba para 
inoculación de tubos de cultivo, hamsters o 
de voluntarios humanos. 

Todo e! material empleado había sido es­
terilizado previamente y se trabajaba frente 
a la flama de mecheros de gas, evitando en 
lo posible da adición de contaminaciones 
bacterianas. 

5) ldentificación de leptomonas - De­
bido a que los flebotomos pueden tener en 
su tubo digestivo leptomonas pertenecientes 
a géneros o especies diferentes de Leishma­
nia mexicana, era indispensable demostrar 
la identidad de estos. parásitos, por las lesio­
nes que se desarrollan en hamsters y en vo­
lun tarios humanos. Por este motivo, nos 
vimos obligados a aceptar la colaboración 
de diversos compaííeros. 

6) Transmisión mediante picadura -
Una vez demostrada la presencia de lepto­
monas en flebotomos, era indispensable ver 
si éstos podrían transmitir el parásito a tra­
vés de su picadura, puesto que ello no ocurre 

necesariamente y además es un elemento 
fundamental para determinar la capacidad 
de un insecto como trans:misor. 

Una vez clasificados los flebotomos, se de­
positaban en frascos enyesados de modo que 
a temperatura ambiente, a los pocos minu­
tos recuperában su actividad; a continuación 
fueron puestos a picar. sobre voluntarios hu­
manos a través de la cubierta de tul de 
nylon de los frascos enyesados, lo cual se 
realizaba en un período de 15 a 60 minu­
tos. A continuación, los flebotomos eran 
procesados en lotes o mediante disección 
individual. 

RESULTADOS Y DISCUSióN 

A) Flebotomos manejados - En 10 se­
siones vespertinas de captura, se colectaron 
un total de 4,614 hembras de Phlebotomus, 
todas las cuales pudieron ser clasificadas 
en forma inmediata; 4,603 correspondieron 
a las 4 especies dominantes en la localidad: 
P. flaviscutellatus, (P. apicalis), P. crucia­
tus, P. shannoni y P. panamensis. El pro­
ceso para la búsqueda de leptomonas se 
realizó en 3,462 ejemplares: 3,051 ejempla­
res triturados en lotes y 411 disecados en 
forma individual; de ellos, 1,276 fueron 
puestos a picar en voluntarios humanos. 

La identificación hecha por característi­
cas externas fue verificada mediante el pro­
ceso tradicional en 1,152 ejemplares, o sea, 
el 25% de los capturados. Esto permite 
dar crédito a la identificación rápida sobre 
Ia cual se basó el procedimiento experimen­
tal para demostrar Ia infección y la capa­
cidad de transmisión. 

B) H allazgo de Leptomonas - En la 
Tabla I se muestra el hallazgo de leptomo­
nas mediante examen microscópico en tri­
turado de lotes de flebotomos. Puede obser­
varse que sólo P. flaviscutellatus mostró la 
infección por leptomonas. En esta tabla 
también se aprecia la abundancia relativa 
de las especies, con una gran dominancia 
de P. cruciatus, que nunca mostró la infec­
ción natural; por su escasez, P. panamen­
sis, no fué procesado en lotes. EI dato 
negativo en P. cruciatus y P. shannoni se­
ííala que estas especies, si bien son suscepti­
bles a la infección por Leishmania mexi-
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TABLA I 

Hallazgo de leptomonas mediante examen mi­
croscópico en triturado de lotes de Phlebotomus, 
colectados en los alrededores de Carrillo Puerto, 

Quintana Roo 

Especie 

P. flaviscutellatus . 

P. cruciatus ...... . 

P. shannoni ...... . 

Total de 
ejem­
plares 

273 

2,129 

649 

No. de 
lotes 

6 

22 

7 

Lotes 
positivos 

2 

o 

o 

cana de acuerdo con Ias observaciones de 
STRANGWAYs-D1xoN ,& LAINSON 1 2, ai parecer 
no acostumbran picar a los reservorios natu­
rales de este parásito, y por lo tanto, ai me­
nos en la localidad estudiada, no juegan 
un papel importante en Ia transmisión. 

TABLA II 

Hallazgo de leptomonas mediante disección del 
tubo digestivo en Phlebotomus colectados en los 

alrededores de Carrillo Puerto, Quintana Roo 

No. de 
Con 

Especfe ejemplares 
leptomonas 

disecados 

P. flaviscutellatus 119 7 

P. cruciatiis ...... 142 o 

P. shannoni . . .. . .. 137 o 

P. panamensis .... 13 o 
-

En la Tabla II se ven los datos relativos 
ai hallazgo de leptomonas mediante disección 
individual de flebotomos. Se repite la obser­
vac10n negativa para P. cruciatus y P. 
shannoni. También fué negativa para P. 
panamensis, aún cuando e! corto número de 
ejemplares disponibles no dá solidez a la 
observación; sin embargo, la misma escasez 
de esta especie en esta Iocalidad, permite 
aceptar que su papel como transmisor sea 
dudoso. En cambio, 6% de los ejempla­
res de P. flaviscutellatus presentaron lepto­
monas de Leishmania mexicana, siendo éste 
un índice muy alto, que indica que esta 
especie se infecta en condiciones naturales 
picando a los reservoxios silvestres; dado que 
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el hombre es una fuente de infección espo­
rádica, esto permite suponer que P. flavis­
cutellatus transmite Ia infección entre los 
reservorios, y como tiene habitos antropófi­
los, también puede hacer Ia transmisión al 
hompre. 

TABLA III 

Hallazgo de leptomonas en P. flaviscutellatus 
mediante disección del tubo digestivo 

Diciembre 
1965 

6 

7 

9 

10 
11 

12 

1 

No. de ejempla- , 
res disecados 

28 

5 

54 

18 

4 

10 

Con 
leptomonas 

3 

o 
2 

1 

o 
1 

En la Tabla III se ilustra que Ia infección 
de P. f laviscutellatus se observá en forma 
constante, pues se fracasó en Ia búsqueda 
de leptomonas en · esta especie, sólo cuando 
e! número de ejemplares capturados era 
muy pequeno. Los parásitos se encontraron 
en e! esófago, el estómago, los tubos de 
Malpighi y recto. 

C) ldentificación de las leptomonas -
Las inoculaciones a hamsters así como a 
voluntarios humanos, de las leptomonas en­
contradas en las diversas ocasiones en P . 
flaviscutellatus mediante disección o tritu­
rado, produjeron lesiones típicas de leishma-

, niasis cutánea ( Figs. 3, 4 y 5) ; si recor­
damos además que e! trabajo se realizá en 
un lugar donde se transmite Ia úlcera de 
los chicleros, no hay motivos para dudar de 
que las leptomonas encontradas correspon­
den a Leishmania mexicana. 

D) Transmisión por picadurd: - Des­
pués de clasificados y antes de hacer la 
trituración o disección, 1,276 ejemplares fue­
ron puestos a picar sobre voluntarios hu­
manos. Como se ve en Ia Tabla IV, sola­
mente P. flaviscutellatus realizá la transmi­
sión por picadura ai hombre, originando una 
lesión típica ( Fig. 6) en Ia cual se pudieron 
demostrar Ias leishmanias en los cortes his­
tológicos. La transmisión se realizá e! día 
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TAB I. A lV 

E nsayos de lransmisión por picadura. Los Pl1lellolóm'l1$ ruel'Qn <'.tlPH•ra(h)S cn la 
naluraléí',a, t·lusificádos en vivo, y n continuadón 1>ue:--1os a pie.ar OOl)re w,1un• 

l llriós h umanos (1276 ejemplares) 

P, fl!Wí:tf'1ttel101w1 

No. de 
ej emplares 

121 
1(>0 
132 
2-00 
288 

45 
)23 
l (i9 

Vo1unrnrios 

íL 1., A. 

A. M . de B. 
F. B. F . 

M, ,v. 
Q, V, 
R. L. J\, 

M . G. 
F'. 8 . F'. 

M. W. 
lt. 1.. A . 
F. 8 . F . 

Lesiones 
desarrol}ada.s 

NO 
NO 

ú lcera • 

NO 
NO 
NO 
NO 
NO 

NO 
NO 
NO 

• ~e (leinos t 1"1) l.t oresent'la. de tels.hmaniu.s en los cor tes histoJ(,gicos de l.t 1<:slún 

. , 

• 

• 

• 

Fig. 3 - Lesión de leis hmaniasi~ cutânea pro­
ducidn en ha m.sl er mediante la i noculación dé 
hmtomonas Obte-ni(IOs <le P l1 lebotO'IIII($ {{Ot;Úi• 

F ig. 4 - Im1>rontn (IC ln lé.sión ilm;trada en la 
Fig. 3, m ostr~n,10 gr;;in rnntlda(I <le ICishmàniu.s 

é'l(h'J:Jt(lfHS 

23 



BJA(:J 1-'., F'.: HIAGI, A , M . d<' B. dt.' & BELTHAN II .• F. - Phkl>otnmm, fluv;sc-Ntf'll(tt1u<, trnn.s.mi.scr 
nn1urn l C'I(' l,r,1rhmonic, mt>.Cfnnrn. Rn·. h11d. Mt.·d. trop. Stio Paulo tt:18-26, 1967. 

Fig 5 - Lelshmnnlasl.<1 c-uhí.ne~ en VQluntnrlo 
humam> i noculado c-on leptomonns de /'. fltrt·is• 

ciitellotN• 

10 dt· Oic·it·mh1·•· t·oo uu loL1• tlt• 18 P. j/J,. 
t 1iscutc4/a1u:,. c-nt rP los c·uale~. ai ha(-.•r la 
diS(.X'i'iÓn. uno mostró la presenc..·ia rle leplo· 
mona~. Caltt• r11101ar rpw /'. ,·rurifllu.s pr••· 
:-t•nla 1111a hal,iliclacl para pií'ar. !ó!upPrior a 
las olras tspc-c·i<'s en condiciont~~ de lahora• 
lorio. y q ue• ndc.·más.. P. jlari$l'U/r•llt,tus o Íl·l·· 

c•i(.l muyon':"- Ínrli(••·~ ele.· rno rluli<hul 1•11 c·;1u -
1iv1.:rio. 

El Trarrsmisiân e11 la m,1ural1•:;,a - Dl· 
laJ-- 12 1wrAf)na~ dd Dl•parlnmt..•1110 dt• .Mic·ro­
hioloµfo y Para:--itolo~ía. <1uf• parl iciparon 
en la$ ('OIC'clas y por lo tunto fuc.·ron picac.lo.;;, 
por los íld10tomos l'.Upl un1dos I O. VEI.ASCO 
y M. Gvri i;;mn:z). clr~arrollaron l lt"sionPs 
lt•i:=:houwiú~ic-as lípica.s clrnlro de las prime• 
ras 6 ~manas <lespués de la C'.XfJQ$Íl'ÍÓn. t..'O 

las que. lamhién dt>mO!--lrftmo~ ln pr.._,:,:.._,,wia 
de los pa rá:s:itos. Considerando que c~l o 
onirrió simuh{uwá1m·nh' 8 nut•:-l ra oh!st•n •ü· 
c-ic'.11. 1lt· <1m· :--c',lo /J. jfa,,,~i;ru1,~flait1s prt':õ!f"H• 
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Fig. 6 l..elshmanlasts cutânea en un volunta­
rio humano, J)roduclda por la J)icadum de P. 

/l«Vi-!ICfltCllatu-, 

tal>a la infec-c-ión <'ll la n.11uraleza. y era 
('.apaz de transmitiria por pi<:aduru. <"alw 
~uponl"r qut.· l'll é81cr.- cio~ c·a~~ la trarl$UlÍ· 
~ión lambién ÍUt>ron clebida~ a é:-1<" fl<"ho­
lomo. 

CONC L US í ONfo:S 

l 

Lá~ 0115<.·rvac ion('s de i nfe(:ción ele fleboto• 
mo.to c·n c.-onclic.·iones ex1>erimt•n1alt"~. lit·ncn un 
, alor limilnclo para deíinir la imporlam·ia 
d€" una t·~1w1·ic: c.·orno tran-t-misor. dehido a 
eit'rlas t·ondic-ionl':1- t·t·ológic·(ts c.lc.·terminantee. 

LaF- •·:-p<'ci<..·S pot·o ahuml:rnles en lu zona 
c.•ndémica. tc•pr.>~enl<)n ::;ólo un dl.·:-go pott..·n• 
c·it1I pueslo qut• :-u t·~·a!-(.·z limita :1-11 pa1wl 
,·orno lrnn..,misort":;t: t-5,Hl l imitac:ión podría 
clt·:>apan·c."c..'r t·n lugarf"s doncl,~ ~u ahundanda 
íuera mayor. 

Eu lu lo<.'alidacl esludiacln~ /J. crru-hl/u.~ y 
l' . . ~lrtmuow\ u 1x.-s..1r de ser t>spetit"'~ autro­
póíilas muy al1111uh1111t·::i. y ~ll"l'eptil1ll"s a la 
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infección por L. mexicana, parecen no tener 
papel de transmisores, pues el número de 
ejemplares estudiados es amplio y siempre con 
resultados negativos; probablemente estas es­
pecies no se infectan en la naturaleza por 
no tener preferencia alimenticia hacia las 
especies de vertebrados que funcionan como 
reservorios de L. mexicana. Esto podría 
cambiar si alguna especie picada por éste 
flebotomo, funcionara como reservorio en la 
naturaleza. 

P. flaviscutellatus transmite la infección 
entre los reservorios, dado que se encuentra 
infectado en la naturaleza, y además, trans­
mite la infección al hombre, dado que es una 
especie antropófila. Quizá otras especies no 
antropófilas pudieran estar involucradas en 
la transmisión entre los reservorios; esto 
no fué evaluado en el presente trabajo, 
pués primariamente nos interesaba conocer 
la especie involucrada en la transmisión al 
hombre. 

Conociendo el importante papel de P. fla­
viscutellatus como transmisor de L. mexica­
na, ahora podrán hacerse estudios más con­
cretos para conocer su ecología y para rea­
lizar su control en forma específica. 

RESUMO 

Phlebotomus flaviscutellatus, transmissor na­
tural da Leishmania mexicana 

Em 10 dias, capturaram-se e identifica­
ram-se in vivo 4.616 fêmeas de flebótomos. 
Pesquisou-se infecção por Leishmania me­
xicana em 3.462 exemplares e com 1.276 
exemplares tentou-se a transmissão experi­
mental por picada, em voluntários humanos. 

Phlebotomus cruciatus e P. shannoni, ape­
sar de serem muito abundantes, proporcio­
naram resultados negativos, sugerindo, que 
as observações de infecção em condições ex­
perimentais encontram limitações ecológicas 
as quais, por sua vez, impedem a participa­
ção destas espécies na transmissão natural 
da infecção. 

Phlebotomus flaviscutellatus apresentou-se 
naturalmente infetado por Leishmania mexi­
cana em 8% dos espécimens e os transmi­
tiu, por picada, a um voluntário, evidencian­

. do que, além de ser fisio1õgicamente susce­
tível àquela infecção, encontra-se em condi-

ções ecológicas adequadas para realizar a 
transmissão em a natureza. 
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